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			Este libro nació de las ideas, ocurrencias y sueños de mi hija Emma Milagros Rivera, que con solo 5 años ya inventa mundos llenos de unicornios, capibaras, ositos rosas y muñecos de nieve. Cada historia refleja no solo su creatividad, sino también la dulzura y alegría con la que mira la vida.

			Como papá, tuve la dicha de acompañarla en este camino: escucharla, anotar sus palabras y darle forma a este pequeño universo de cuentos, donde lo fantástico y lo cotidiano se encuentran.

			Este trabajo en equipo es, para mí, mucho más que un libro: es un recordatorio de nuestro vínculo y de todo el tiempo compartido, para que el día que seas grande, Emma, recuerdes que tus sueños comenzaron aquí, en estas páginas, y que los vivimos juntos.

			Y quién sabe… tal vez algún día puedas hacer sola lo que hoy haces con tu papá: publicar un libro y seguir compartiendo tu imaginación con el mundo.

			Tal vez este recuerdo se convierta algún día en historias que puedas leer a tus propios hijos, y que al hacerlo recuerdes el vínculo que teníamos… y de la misma manera, puedas transmitírselo a ellos, para que los sueños nunca dejen de brillar.

			Este libro no es solo un conjunto de historias; es también un recuerdo imborrable de la infancia de Emma y de cómo los sueños pueden volverse realidad cuando se los escribe y se los comparte.

			Ojalá que quienes lo lean puedan sentir, al igual que yo, la magia de entrar al mundo de una niña que ya aprendió que soñar es el primer paso para crear.

			Marcelo Andrés Rivera

		


		
			Nota sobre la autora
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			Emma Milagros Rivera, de 5 años, es una niña que transforma sus sueños en cuentos mágicos. Con una imaginación brillante y un corazón lleno de ternura, crea historias donde los unicornios vuelan, los capibaras hablan, los ositos sueñan y hasta los muñecos de nieve se convierten en amigos.

			En cada relato se refleja su alegría, su curiosidad y su amor por la familia, que siempre está presente en sus aventuras. Emma juega con lo real y lo fantástico, comprendiendo que todo puede convivir en un mismo sueño.

			El nombre “De sueños que pensé” puede sonar extraño al principio, pero guarda un sentido muy especial.

			En general, los sueños nacen de pensamientos que ya tuvimos antes, aunque a veces no nos demos cuenta. Y en este caso, fue justamente una nena de 5 años la que unió esas dos ideas: soñar y pensar.

			De alguna manera, ella entendió que esos cuentos son sueños que primero pasaron por su cabeza como pensamientos, y que después se volvieron historias mágicas para compartir.

			Este libro es el resultado de su creatividad, acompañada con cariño para que sus pensamientos mágicos quedaran plasmados en un mundo real de páginas y colores.

			De sueños que pensé es la prueba de que los sueños de una niña también pueden convertirse en un libro de verdad.

		


		
			El unicornio y el arcoíris comilón
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Había una vez un unicornio muy curioso que descubrió un secreto mágico: cuando un arcoíris lo veía, dentro de sus colores guardaba comida invisible, sin ningún color.


			Entonces, el arcoíris dejaba caer unas gotitas mágicas… y ¡pum! esas gotitas se pintaban con todos los colores brillantes. El unicornio, feliz, las atrapaba y las guardaba. Después se las sacaba despacito con su cuerno y… ¡ñam! se las comía.
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Cada sabor era distinto: a veces sabía a caramelos suaves, otras a frutillas dulces y hasta a nubes esponjosas.


			El unicornio entendió que los arcoíris no solo pintaban el cielo, ¡también eran cocineros secretos del mundo mágico!

			   Y así, cada vez que aparecía un arcoíris, el unicornio sabía que la hora de la merienda de colores había llegado.

		


		
			Los Helicórnios del Arcoíris
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En un valle escondido, donde los arcoíris nacen y descansan, vivían los helicórnios: unicornios con alas y hélices mágicas en su cuerno, capaces de volar muy alto.


			Cuando el cielo se llenaba de colores después de la lluvia, los helicórnios descendían suavemente y aterrizaban sobre los arcoíris, como si fueran pistas brillantes. Allí caminaban, reían y jugaban, dejando huellas de luz en cada paso.

			Pero lo más increíble era cuando corrían a toda velocidad sobre el arcoíris. Sus cascos encendidos hacían que los colores se movieran como olas de fuego y agua, iluminando todo el cielo. Desde abajo, los niños pensaban que eran estrellas fugaces bailando.

			Los helicórnios sabían un secreto: cada vez que corrían en un arcoíris, el mundo se llenaba de alegría, y alguien, en algún lugar, sonreía sin saber por qué.

			Y así, entre vuelos, aterrizajes y carreras de colores, los helicórnios mantenían viva la magia del cielo. 🌈✨

		


		
			El secreto de los capibaras
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			Había una vez una familia de capibaras que vivía cerca del río. Todos los animales del bosque los miraban con curiosidad, porque los capibaras tenían una fama un poco extraña: a veces eran muy buenos y tranquilos, pero a veces mordían si algo no les gustaba.

			Un día, un pajarito les preguntó:

			—¿Por qué a veces son dulces y otras veces enojones?

			El capibara más viejito sonrió y respondió:
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			—Porque somos como el agua del río: a veces calma y suave, a veces rápida y fuerte. Si nos respetan, siempre seremos buenos. Pero si nos molestan demasiado, tenemos que defendernos.

			Desde entonces, los animales aprendieron que los capibaras no eran malos: solo necesitaban que los trataran con cariño. Y así, todos en el bosque vivieron más felices, sabiendo que incluso los mordiscos enseñaban una lección importante: el respeto hace que todos puedan ser amigos.

		


		
			El osito rosa soñador
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			Había una vez un osito rosa muy especial. Le encantaba dormir largas siestas sobre las nubes esponjosas, donde soñaba con aventuras mágicas. Pero también era un osito lleno de energía: cuando despertaba, corría por todas partes, saltando entre flores, montañas y ríos como si todo el mundo fuera su parque de juegos.
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			Además, le gustaba jugar con todo lo que encontraba: una hoja podía ser su barquito, una piedra su pelota y hasta una mariposa se transformaba en su compañera de aventuras.
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			Lo mejor de todo es que el osito rosa siempre estaba feliz, porque sabía que la vida era un equilibrio entre descansar, correr, jugar y disfrutar de todo lo que tenía alrededor. 

			Y cada vez que alguien lo veía, sonreía, porque la ternura y la alegría del osito rosa se contagiaban a todos.

		


		
			Mi sueño con el unicornio y el capibara
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Una noche soñé que estaba volando montada en un unicornio brillante. El unicornio quiso dar una vuelta en el aire, pero me caí… y aterricé justo arriba de un capibara grandote.

			

			El unicornio me siguió para ver dónde iba, y yo me reí porque el capibara era muy simpático. Me llevó a pasear, y el unicornio volaba al lado nuestro, mirándome todo el tiempo.
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			Después fuimos los tres juntos a tomar un helado: yo elegí de frutilla, el capibara comió uno de pasto dulce y el unicornio pidió uno de arcoíris de azúcar.

			Fue un sueño hermoso, porque me divertí mucho con mis dos amigos mágicos: el unicornio y el capibara. 

		


		
			Mi sueño con papá, los capibaras 
y el unicornio
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A veces sueño que voy montada en un capibara, y que mi papá también va montado en otro. A nuestro lado caminan un capibara rosa, un capibara marrón y hasta un unicornio brillante, todos bajo el sol radiante.


			Avanzamos juntos muy contentos, riendo mientras los capibaras nos llevan suavecito por los campos. El unicornio, con sus destellos de colores, hace que todo el sueño sea todavía más mágico.

			Después decidimos ir a tomar un helado. Papá y yo elegimos nuestros sabores favoritos, el capibara rosa comió uno de frutilla, el capibara marrón uno de chocolate y el unicornio lamió un helado de arcoíris. 

			Fue un sueño hermoso, porque no solo estaba con animales mágicos, también estaba con mi papá… y eso lo hizo el mejor sueño de todos. 
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